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El Beato Chaminade conoce en 1808, por corres-
pondencia, a una joven de 19 
años, llamada Adela, hija del 
barón de Trenquelléon. Ella y 
su familia también han sufrido 
la Revolución y han pasado 
igualmente por el exilio en 
España y Portugal. Años des-
pués Adela era  creadora y 
responsable de “La Asocia-
ción” que se reunían en el 
Castillo de Trenquelléon 
(Feugarolles). Adela transmite 
y comunica vigor y entusiasmo 
a La Asociación.  

Así Adela se convierte en la principal impulsora 

de la Congregación fuera de Burdeos. Pero este 
intercambio epistolar entre 
Chaminade y Adela sirve para 
abrir una nueva vía en las fun-
daciones marianistas: la Vida 
consagrada evangelizadora en 
íntima conexión con el mundo 
de los laicos.  
 
Después de dos años de con-
versaciones y redacción de las 
"Constituciones" primitivas, el 
plan desemboca en la funda-
ción, en Agen, de las "Hijas de 
María Inmaculada" (25 de ma-
yo de 1816). Ha nacido la pri-

mera Congregación religiosa marianista. 

Conocer, amar y servir 
FMI 25-05-2016 / SM 02-10-2017 

 
Al estar cerca la celebración por los 200 años de fundación de 
las hermanas y hermanos marianistas, queremos compartir 
con ustedes un poco de ellas, de su trabajo, de su labor. Así po-
demos seguir aprendiendo esto de ser Familia Marianista.  
Preparemos el camino a estos dos acontecimientos. Es hora de 
poner manos a la obra y rendir un merecido homenaje a la 
Obra de la M. Adela y del P. Chaminade.  
 
En esta oportunidad les estamos presentando una edición es-
pecial por el Bicentenario de nuestras Hermanas Marianistas, 
cuya Celebración central está próxima (25 de mayo 2017). 



Iniciándose en el presente año las celebraciones por 
el Bicentenario de la fundación de las Hermanas Ma-
rianistas (FMI), queremos recordar la figura y el genio 
femenino de la hermana Adela de Batz de Trenque-
lléon; fundadora conjuntamente con el P. Guillermo 
José Chaminade de la gran Familia Marianista. 
En este presente Boletín de CELAFOM dedicado ex-
clusivamente a Adela, queremos que su vida, su vi-

sión y misión, 
tan fuerte-
mente enrai-
zada en Jesús 
y el amor a su 
madre, la Vir-
gen María, sea 
para cada uno 
de ustedes un 
estímulo y 
aliento para 
vivir la fe, des-
de el ser fe-
menino, en el 
proceso de 
liberación per-
sonal y social 
en el hoy de 
nuestra Amé-
rica Latina. 
De manera 

especial, queremos destacar el rol de la mujer lati-
noamericana en medio de la complejidad de pobreza 
y exclusión social en que vive en el mundo globaliza-
do. Mundo lleno de posibilidades y a la vez de gran-
des asimetrías y desigualdades sociales. Queremos 
proponer la vida y el pensamiento de Adela como un 
testimonio del “ayer” que tiene validez para la mujer 
contemporánea, sobre todo para la mujer creyente, 
portadora de esperanza y sabiduría. 
Deseamos que el presente artículo pueda estimular 
nuevas reflexiones, estudios e intuiciones futuras so-
bre la vida de Adela, la presencia y rol de la mujer – 
en la Iglesia y en la sociedad – y fortalecer el testimo-
nio y genio femenino en favor de la vida. 

Nos ubicamos en la Francia a finales del siglo XVIII e 
inicios del siglo XIX, en una zona agrícola 
(Feugarolles, alrededores del Castillo de Trenque-
lléon) de mucha pobreza pero de una gran vivencia 
religiosa. Un país desangrado por las continuas gue-
rras con los países vecinos y azotados por grandes 
endemias y un sistema político económico monárqui-
co con marcados estratos sociales, que exigía impues-
tos excesivos a toda la población. (1) 
La familia de Adela, de condición aristocrática se ve 
obligada a huir por la amenaza de la Revolución fran-
cesa, así es que cuando Adela tenía tan solo 8 años 
de edad, huyo junto a su madre y su hermano Carlos 
a España y Portugal, el periodo de exilio duró de 1797 
a 1801,  Adela retorna a Francia cuando tenía 12 
años. 
La Revolución francesa instaura un nuevo modelo 
político y social sin Dios, donde la razón y el odio se 
constituyen en los pilares y el motor de una nueva 
sociedad y de un nuevo modelo de hombre. En este 
contexto, la Iglesia es considerada un peligro para 

este nuevo modelo social y es perseguida y en mu-
chos casos los cristianos pagaron con su sangre y con 
su vida la fe que profesaban. 
El poder civil en muchos casos doblegó a los miem-

bros de la Iglesia a acatar sus mandatos, otros  fueron 

asesinados y encarcelados, otros huyeron del país y 

otros se quedaron en el país, fieles al Evangelio, sos-

teniendo la fe del pueblo y viviendo una “fe de cata-

cumbas”. 

(1) Daniel Lasagabaster Arratibe “Adela de Batz de Trenquelléon y su familia en la revolución francesa”, pg. 17-18         

“Deseo pues…que se reflexione con mucha atención sobre el tema del 
« genio de la mujer », no sólo para reconocer los caracteres que en el mismo hay 
de un preciso proyecto de Dios que ha de ser acogido y respetado, sino también 
para darle un mayor espacio en el conjunto de la vida social así como en la ecle-
sial.” (San Juan Pablo II, Carta a las mujeres, n°10, Vaticano, Junio, 1995) 

Castillo de Trenquelleón, hogar de Adela 



En América latina se vive desde tiempos ancestrales, 
una cultura machista, caracterizada: por el uso de la 
violencia, el sometimiento a la actividad doméstica, la 
discriminación en el trabajo y por su condición étnica, 
violando sus derechos humanos más elementales. Nos 
preguntamos ¿Por qué continúa esta discriminación a 
la mujer en un continente mayoritariamente creyente, 
y con gran desarrollo en la legislación que salvaguar-
dan los derechos civiles y ciudadanos? 
Constatamos y somos conscientes de que actualmen-

te existe una preocupación real de parte de los Esta-

dos, la misma sociedad civil y las Iglesias sobre la reali-

dad de la mujer, sobre todo de las más pobres y ex-

cluidas. Nos preguntamos: ¿Es suficiente y eficaz esta 

preocupación?,¿Cuánto ha mejorado las condiciones 

de vida de las mujeres? La vida y el mensaje de Adela 

¿Puede ser un factor que ayude a cambiar esta reali-

dad? 

(2) Eduardo Benlloch “El don de la amistad”, pg. 82-90 

Suponemos que durante su temprano exilio, Adela 
haya experimentado con su familia (ante la ausencia 
de su padre quien se quedó en 
Francia sirviendo al rey), la sole-
dad, el desamparado, la inseguri-
dad económica y social, el des-
arraigo propio del migrante, pero 
también el calor de una madre, 
“fuerte en la fe” con sólidas vir-
tudes humanas que marcaron la 
vida y el corazón de la pequeña 
Adela. 
Dios en sus designios se vale de 
esta experiencia de Adela para 
prepararla para su futura misión 
en la Iglesia que exigiría dones de 
liderazgo, fortaleza espiritual y 
física, a pesar de que no gozo de 
una buena salud.  
 
Adela tuvo el don de la alegría y 
la amistad con la cual ella logra 
organizar un grupo fiel a ella para 
catequizar y dar ayuda a los pobres. Posteriormente, 
el grupo de amigas se afilia a la Congregación del pa-
dre Chaminade. 
Con el apoyo de su madre pudo tener una educación 

privilegiada, la misma que estuvo a cargo de su tía Ca-
talina Ana. Adela desde temprana edad, manifiesta 

abiertamente su deseo de ingre-
sar a la vida religiosa, especial-
mente a las Carmelitas. Su ma-
dre sabiamente le aconsejó que 
cumpliera la mayoría de edad 
para tomar una decisión madu-
ra. Mientras tanto, uno de sus 
preceptores Juan Bautista Du-
courneau le elabora a solicitud 
de ella, un Reglamento de Vida 
para profundizar la santidad en 
la vida cristiana y poder consoli-
dar mejor su vocación. Adela 
tenía 13 años. (2) 
Las exigencias de vivir una disci-
plina cristiana en base a esta 
Regla de Vida, genera en Adela 
el deseo de vivir con más humil-
dad, cumpliendo la voluntad de 
Dios y dominando sus propias 
pasiones. Incluso, al recibir la 

propuesta de matrimonio de un acaudalado miembro 
de la sociedad, Adela rechaza con mucha libertad esta 
propuesta porque tiene claridad de su deseo de seguir 
radicalmente a Jesús. 

“La situación de las mujeres en América Latina se caracteriza por una dis-
criminación constante”. Susana Seisdedos y Petra Bonometti,“Las mujeres 
en América Latina: Indicadores y datos”, 2009-2010.          



La vida de Adela modelada por el amor a la vir-
gen María y su fidelidad al evangelio de Jesucris-
to, vivido en una comunidad de fe, hizo posible 
que muchas mujeres abrazaran la causa del 
Reino de Dios en favor de los más necesitados. 
Señalaremos a continuación algunos rasgos de la 
vida y de la espiritualidad de Adela que pueden 
ser para el hoy de la mujer latinoamericana un 
elemento desde donde pensar y vivir con mayor 
dignidad. 
 

Nos enseña a 
descubrir y vivir la felici-
dad en medio de nues-
tra realidad y frustracio-
nes de la vida diaria. Sa-
biendo leer los signos de 
los tiempos de nuestra 
propia vida para poder 
vivirlos en clave del Reino. 
 

Desde muy niña con el 
exilio, una experiencia 
muy dura para una niña, 
arraiga en ella la oración 
y el amor a Cristo. 
A su regreso a Francia 
no olvida el llamado 
que le hizo Jesús para 
ser Carmelita, rechaza una proposición 
al matrimonio, un momento de prueba para ella,  
su corazón es ahora más que nunca enteramente 
de Dios.  
Acepta su enfermedad,  la cual le quejaba por 
varios años,  pero eso no le impide hasta los últi-
mos días de su vida trabajar por los demás, siem-
pre animando a sus hermanas a seguir el camino 
de la santidad. Así con un grito de amor 
“Hosanna al Hijo de David”, murió el 10 de enero 
de 1828. Al amanecer se reunió definitivamente 
con Cristo a quien sirvió con amor, entusiasmo y 
creatividad. No tenía aún 40 años.  

El Padre Chaminade la exhorta-
ba a “instruir, en formar en la virtud a las jóvenes 
de todo estado y condición; para hacer de ellas, 
unas verdaderas congregantes, tener reuniones 
con ellas, organizar retiros a las jóvenes… tu co-
munidad estará formada integralmente por reli-
giosas misioneras” (3 de octubre de 1815. Carta a 

Adela de Trenquelléon). 
 
Le interesa que sus herma-
nas reciban una formación 
sólida, tanto en la instruc-
ción, la costura, el borda-
do, como en la fe y en la 
vida espiritual. Se descu-
bre el ardor apostólico 
que siempre le ha carac-
terizado. Para ella la en-
señanza no tiene otra 
razón de ser sino llegar a 
formar no solo mujeres 
sino también cristianas. 
 

A 
pesar de las limitaciones 
sociales y económicas, 
Adela nos enseña a abrir 
nuestro corazón a las nece-
sidades de los pobres. Sa-
liendo de nuestro camino 
para entrar como Jesús en el 
camino del más necesitado. 

Crea la “Pequeña Asociación” desde donde moti-

va a vivir el evangelio, a las que forman parte de 

este proyecto las invita a ser misioneras en don-

de viven: con sus familias, sus amigas.  Desde allí 

dan catequesis, atienden a los pobres en sus ne-

cesidades, visitan a los enfermos, a los presos... 

Adela abre una escuela en el castillo de sus pa-

dres. La preocupación por la educación humana y 

cristiana de la juventud del campo le entusiasma. 



Yo tenía 13 o 14 años y participaba de un grupo de 
jóvenes en una parroquia marianista y los hermanos 
marianistas eran muy cercanos. El P. Juan Carlos Man-
rique me dio un libro para leer sobre la vida de la fun-
dadora de un monasterio de clausura que había en 
nuestra ciudad, Santa Beatriz da Silva, y después él me 
invitó a participar en un encuentro vocacional. Yo 
también tenía una religiosa amiga, Hna. Antonia As-
sunção (ASCJ), quien influenció en mi opción de vida. 
Por intermedio de los hermanos, entramos en contac-
to con las hermanas marianistas en Chile, puesto que 

no estaban en Brasil todavía. Después de un tiempo 
de acompañamiento y discernimiento, yo y otras 3 
compañeras brasileñas iniciamos nuestro postulanta-
do en Santiago de Chile en 1983; y allá estuvimos has-
ta 1989, cuando iniciamos la fundación en Brasil 
(Campinas). 
 

La experiencia de constatar cómo durante toda mi 
vida, el Señor y María han estado presentes, cuidán-
dome y protegiéndome. Experimentar la misericordia 
del Señor. Desde mi concepción, infancia, adolescen-
cia (que han sido algo difíciles), y durante toda mi vida 
religiosa, la bondad y la misericordia del Señor me han 
acompañado a través de las personas buenas y com-
prensivas que él ha ido poniendo en mi vida; a comen-
zar por mis propios padres y después por muchos ami-
gos y miembros de la familia marianista que siempre 
me han apoyado y acompañado. 
 

 

Hemos vivido un camino de luces y sombras, puesto 
que vivimos muchas alegrías y gracias, pero también 
dificultades, como es normal.  Pero creo que nuestras 
hermanas han dado lo mejor de sí, han entregado sus 
vidas incondicionalmente al servicio de María y de la 
misión, se han comprometido con la gente allí donde 
les ha tocado vivir, ya sea enseñando en escuelas, en 
la pastoral, en los dispensarios médicos, centros de 
espiritualidad y otras actividades profesionales, tam-
bién acompañando las CLMs, etc. hemos hecho lo po-
sible para vivir en y como Familia de María y estamos 
felices por eso. 

Me llamo Ana Lúcia de Góes, nací el 27 de noviembre de 1964, Baurú, Estado de São Paulo, Brasil, tengo 51 años, 
estoy en la Congregación hace 33 años, y hace 30 años hice mis primeros votos.  Me gusta la música, hacer amigos, 
cantar, contemplar, vivir en familia. Actualmente vivo en Roma (Italia), sirviendo en  nuestra Casa Generalizia.  

Empezando las celebraciones por el bicentenario de fundación de las Hijas de María Inmaculada - Marianistas, com-
partimos un poco la vida, sentimientos y experiencias de dos religiosas marianistas, que viven con alegría su voca-
ción y misión.  
Empezamos con el testimonio de la Hna. Ana Lúcia de Góes, FMI,  quien en la actualidad es miembro del Consejo 
General FMI como Asistente de Educación. La Hna. Ana comparte un poco de su vida con mucho cariño para toda la 
Familia Marianista. 



Por todo ello queremos celebrar el Bicentenario de 
nuestras fundaciones FMI y SM con un corazón agra-
decido y cantar las misericordias que el Señor y María 
han tenido para con nosotras en estos 200 años, abier-
tas a un futuro al cual ellos nos conducirán. 

 

Su ser de mujer con una rica personalidad: fe sólida y 
amor a Dios. Carácter fuerte que, fiel a su itinerario 
espiritual, supo transformarlo en delicadeza y bondad. 
 

Su dinamismo apostólico creativo, primero en Tren-
quelléon y sus alrededores (“pequeña asociación”), 
después como religiosa en la animación de las religio-
sas en Agen y las nuevas fundaciones (comunidades). 
El sentido de la amistad como don de Dios y posibili-
dad de ayuda y crecimiento personal y espiritual. 
 

Su gran sensibilidad hacia los necesitados, como maes-
tra y catequista con los campesinos de Trenquelléon y 
después en la realización del “querido proyecto”: vida 
religiosa al servicio de los pobres (talleres, escuela gra-
tuita...) 
 
Su espiritualidad cristocéntrica vivida y compartida a 
través de las cartas. El sentido de la cruz, de las dificul-
tades como posibilidad de mayor generosidad y madu-
ración humana y de fe. 
Su vida religiosa: entrega sin reserva y sin retorno a 
Jesucristo (consagración) y misionera “estemos dis-
puestas a ir hasta el fin del mundo con tal que Jesucris-
to sea conocido y amado”. 
“Dios mío, mi corazón es demasiado pequeño para 
amaros pero haré que os amen tantos corazones que 
suplirán la debilidad del mío” 

 

Su fe en la fuerza de la vida comunitaria: oración como 
fuente de energía y vida de comunidad como proceso 
de hacer fraternidad. 
 
Su ser “verdadera Hija de María”, evolución de su de-
voción mariana en contacto con el P. Chaminade “Una 
Hija de María debe tener la mirada de Dios y su cora-
zón abarcar todo el universo” 
 

 
Cada Unidad está haciendo su programación con cele-
braciones y actividades con jóvenes, adultos, miem-
bros de la FM (teatro, conciertos musicales, encuen-
tros, retiros, campamentos, video, publicación de li-
bros, etc…). Como Congregación, hemos publicado un 
libro sobre nuestra historia durante estos 200 años: 
“Por las estradas del mundo, en alianza con Ma-
ria” (autora Sr. Marie Luce Baillet, FMI). Pero también 
queremos celebrarlo con un signo misionero concreto: 

alguna nueva fundación en un país de misión. Pensa-
mos que esto es lo que más alegraría a Adela y Chami-
nade. De esta manera, Dios mediante, estamos prepa-
rando una nueva presencia en Vietnam y Malawi, qui-
zás para 2017. 
 

“Que nos ayudemos cada vez más, cómo y en 

Familia de María, a vivir en el seno de la 

Iglesia y en el corazón del mundo esta fe 

del corazón, que querían nuestros fundadores, 

ese amor a los hermanos más necesitados y 

ese compromiso misionero de hacer conocer, 

amar y servir a María, nuestra Madre y a su 

Hijo, Jesús, dondequiera que estemos.” 

Hna Anne Martine Diwizie, atendiendo en  nuestro Dispensario Médi-
co en Kpatchile (Togo ) África. 

Nuestras hermanas coreanas dando clases a los niños del Jardín Infantil. 



Guillermo José Chaminade 
8  de abril 
E l padre Guillermo Chaminade, nació en Péri-

gueux (Francia), en el año de 1761 en el seno 

de una familia numerosa (15 hermanos.) Refiriéndo-

se a la Compañía de María (Marianistas), su obra 

predilecta fundada en Burdeos en 1817, decía:  

 
"Lo que considero como el carácter propio de la Compa-

ñía de María y que me parece sin precedente en la histo-
ria de las fundaciones conocidas, es que en nombre de 

María y para su gloria abrazamos la vida religiosa. Es 

para consagrarnos a Ella en cuerpo y bienes, para hacer-

la conocer, amar y servir, con el profundo convencimien-

to de que no convertiremos los hombres a Jesús sino por 

medio de su Santísima Madre".  

 

Al P. Chaminade se le llama "el apóstol de Ma-

ría". En su ancianidad exclamó:  

 
"No vivo ni respiro más que para procurar la gloria 
de María Inmaculada". Murió el 22 de enero de 

1850.  
 
El 3 de septiembre del 2000 en la plaza de San 

Pedro (Roma), Guillaume-Joseph Chaminade 

fue beatificado por el Papa Juan Pablo II junto 

con otras grandes figuras de la iglesia, y expre-

só las siguientes palabras:  

 
“La beatificación, durante el Año jubilar, 
de Guillermo José Chaminade, fundador de los ma-

rianistas, recuerda a los fieles que deben inventar sin 
cesar modos nuevos de ser testigos de la fe, sobre todo 

para llegar a quienes se hallan alejados de la Iglesia y 
carecen de los medios habituales para conocer a Cris-
to. Guillermo José Chaminade invita a cada cris-

tiano a arraigarse en su bautismo, que lo confor-

ma al Señor Jesús y le comunica el Espíritu Santo”.  

Celebramos el Cumpleaños de 



 

Celebramos también fechas muy importantes y especiales de nuestros Her-

manos Marianistas, fechas para recordar y orar por ellos para que el Señor 

les siga dando mucha fortaleza, salud y energía para que sigan compar-

tiendo con nosotros muchas experiencias más.  

 

50 años de Ordenación: P. Enrique Barbudo, SM de la  

Región Argentina - 26 de marzo 

60 de Profesión Religiosa: Hno. José Pascual, SM y Hno. Amador 

Rojo, SM de la Región de Chile - 12 de Setiembre  

70 años de Profesión Religiosa: Hno. Eliseo Gonzáles, SM de la 

Región de Argentina y el P. Cecilio de Lora, SM de la Región de 

Colombia - Ecuador - 18 de setiembre  

60 años de Profesión Religiosa: Hno. Rey Sabas, SM de la Región 

de Chile 
 

¡Que nuestra Santísima Madre siga guiando su camino! 

Desde  CELAFOM queremos enviar nuestras felicitaciones y afectos al Hno. Douglas Ro-

per, SM quien ha sido elegido como Superior Regional de Perú y al Hno. José Pascual, 

SM  quien ha sido elegido como Superior  Regional de Chile. 

Compartimos su alegría, su entrega y su amor al Carisma Marianista. Que la Virgen Ma-

ría siga guiando sus pasos en este nuevo servicio, en esta misión que el Señor les ha en-

comendado.  

 

 



La vocación religiosa nació en el seno de mi familia 
que desde niña me inculcaron la preocupación por el 
otro. El ser misionera era mi sueño. El testimonio de 
Doña Catalina y  Doña Carmen (maestras rurales) in-
fluyeron mucho en el deseo de ser profesora; el ser 
religiosa, pensaba, unía estas inquietudes profundas 
que deseaba vivir. 
 
Al vivir en un pueblo muy chico solo se estudiaba en la 
escuela hasta los 14 años. No podía ser profesora. En 
dialogo con mis padres buscamos, por medio de un tío 

que trabajaba con las hermanas Marianistas entrar a 
estudiar al internado de las religiosas Marianistas don-
de pude estudiar hasta los 17 años cuando ya tenía 
que decidir si comenzaba la carrera de Profesora o me 
iba al noviciado. 
Es testimonio de vida de varias religiosas Marianistas 
fueron las que influyeron en mi decisión. Decidí ser 
religiosa Marianista donde podría realizar mi sueño: 
“ser religiosa, maestra y misionera”. Nunca pensé que 
para ser misionera tuviese que salir de España donde 
nací. 
 

Son tres las experiencias fundantes que me gustaría 
compartir: 
1. Mis primeros años de vida religiosa los viví en la 
comunidad de Sotillo de Adrada (Ávila); en ese tiempo 
era un pueblo muy pobre donde los jóvenes no tenían 
futuro; la Congregación abrió una escuela rural, de 
educación secundaria para que pudieran acceder a 
estudios superiores en ciudad. 
 
2. Otra experiencia fuerte los 8 años últimos (1970-
1978) vividos en España en la ciudad fronteriza de 
Figueras (Gerona) donde la Congregación tenía una 
obra social que trabajaba en educación y asistencia a 
los niños/as gitanos e hijos/as de emigrantes cuyos 
padres tenían dificultades serias para ocuparse de sus 
hijos/as. Además teníamos un comedor abierto para 
los indigentes de la ciudad que se encontraban de pa-
so a Francia en busca de un trabajo.  
En ambos lugares me sentía educadora y misionera de 
María. Feliz de gastar mi vida entre los más pobres de 
la sociedad de ese tiempo. 

Me llamo Adelia Villar Echávarri. Nací el 12 de mayo de 1937 en Amillano (Navarra). España 
Soy la 4ª de 9 hermanos. Vivo en Chile desde el año 1979 y en el año 1990 me traslade a Talca, al sur de Chile. 
En la Congregación hice la primera profesión en 1957.  
Mi hobby favorito es el jardín. Me relaja contemplar el crecimiento de las plantas, la hermosura de las flores, la va-
riedad de semillas y frutos… cuidar el jardín es para mi un descanso. 

Seguimos contando experiencias de vida pués los hechos y las acciones valen más que mil palabras, com-
partiendo un poco la vida y la vocación. Ahora compartimos el testimonio de la Hna. Adelia Villar Echáva-
rri, FMI; una de las fundadoras de las “Hijas de María Inmaculada” en Chile en 1979. 
 



3. Con mucha sorpresa recibí el llamado, por medio de 
la superiora Provincial, para venir a Chile, en septiem-
bre 1979.  
Llegue a Santiago de Chile con otras tres hermanas y 
nos ubicamos en Lo Valledor Norte (Zona sur de la ca-
pital); población pobre con tres campamentos que lo 
rodeaban y que a los pocos años fueron erradicados. A 
nuestra llegada nos dedicamos de lleno a la población 
y campamentos, orientadas por personas conocedoras 
de la realidad.  
Fueron años muy turbulentos y difíciles pues Chile vi-
vía bajo una dictadura militar. La Iglesia vivió con in-
tensidad la parábola del buen samaritano, siendo “la 
voz de los sin voz”. Recuerdo con cariño y emoción a 
Mons. Enrique Alvear y Mons. Raúl Silva Enríquez que 
junto a la Vicaria de la Solidaridad salvaron muchas 
vidas. En Chile encontré una Iglesia Viva, cercana y 
entregada a los más pobres. Eso me impactó enorme-
mente acrecentando mi dimensión misionera entre los 
pobres. 

 
En mayo 2016 celebraremos el bicentenario de las FMI 
en Santiago y Talca.  
En octubre nos visitaran los Iconos de nuestros funda-
dores que visitarán a toda la familia Marianista  y reali-
zaremos la peregrinación a Maipú con motivo de los 
bicentenarios. 
En octubre 2017 celebraremos el bicentenario SM. 
En diciembre 2017 cerraremos con la vigilia de la In-
maculada. 
 
Haremos un énfasis en los pilares de nuestra espiritua-
lidad 
 
Comunidad: Encuentro Intercomunitario entre las 

comunidades de hermanos y hermanas, paseos, Char-
las, etc. 
 
Misión: Compartir el carisma con las demás ramas y 
obras. Además de organizar el proyecto de misión Ma-
rianista de Chile. 
 
Oración: Fomentar espacios de oración con la familia, 
de manera especial con los jóvenes. 
  
María: poder dar testimonio de nuestra vocación Ma-
rianista en alegría. 
 
Entre otras actividades, algunas no tenemos todavía 
calendarizadas, existe una comisión de hermanas y 
hermanos trabajando en este programa. 
  
    

 
El Futuro de las FMI lo veo con esperanza, aunque en 
Chile esta muy lenta la decisión de jóvenes para entrar 
a la vida Religiosa Marianista, no es así en otros países 
como África, India y Vietnam donde están respondien-
do muchas jóvenes a este llamado. También me llena 
de alegría y esperanza las dos fundaciones fijadas du-

rante este Bicentenario de nuestra fundación en Mala-
wi (África) y Vietnam. Las hermanas nativas serán las 
fundadoras en estos países  
 

Encuentro de la Familia Marianista en Chile 

Labor en el Noviciado (Chile) 

“Nuestros fundadores comprendieron el papel de 

María en la Historia de la Salvación; por ello 

quisieron que nuestra profesión religiosa fuera 

una alianza con María” 



Actual Consejo General FMI:  
(izquierda a derecha)  
Hna. Susanna Kim,  

Asistente de Vida Religiosa 
Hna. Franca Zonta,  

Madre General 
Hna. Ana Lúcia de Góes,  
Asistente de Educación 

Hna. Gretchen Trautam,  
Asistente de Asuntos Temporales 

En el mes de enero de 2014 se llevo a 
cabo en Lima - Perú las reuniones de 

CLAMAR tanto de los Religiosos SM como 
las Religiosas FMI. 

Tuvieron la oportunidad de compartir 
momentos juntos viviendo en verdadero 

Espíritu de Familia. 

Tumba de Madre Adela de Batz de Trenque-
lléon en la Comunidad de Agen (casa de las 
hermanas marianistas) y contiene una pe-
queña parte de los restos de M. Adela y de 
otras madres generales, que la sucedieron.  



Hna. Aparecida de Fátima Silva, 
animando retiro para jóvenes en 
nuestro Centro de Espiritualidad 

de Campinas – Brasil. 

Hna. Clotilde Fernández del 
Pozo dando clases en nuestro 
colegio de Alboraya (Valencia) 

España. 

Hna. Carolina Reveco acompa-
ñando a los jóvenes en un  
Encuentro Diocesano de  

Misiones en Chile.  



Con Adela y Chaminade… sigamos adelante en  
“Su Nombre y por Su Gloria”. 

Diseño del Hno. Rogelio Nuñez, SM. 

¡Felices Pascuas de Resurrección! 
Que este tiempo de Gracia sea un nuevo comienzo para la Igle-

sia, para nuestra labor evangelizadora y para nuestra Familia 
Marianista. 

Haciendo misión con “Un solo corazón  y una sola alma” 



CELAFOM les ofrece “Raíces Marianistas” un kit interac-

tivo que nos ayudará a conocer y reflexionar sobre los 

inicios de la Familia Marianista, desde sus fundadores y 

colaboradores. Este material audiovisual está compues-

to por un software interactivo con su guía de trabajo, 

audio de canciones, partituras y letras, un CD de la ra-

dionovela, un DVD de Obra teatral musical y guion del 

mismo. Adicionalmente cuenta con tres cuadernillos de 

las biografías de los fundadores, tomados de la versión 

en inglés del P. Joseph Stefanelli, SM. 

Es un libro hecho por el Hno. Thomas F. Giardino, SM, y traducido del 

inglés al español por el Hno. Santiago Valencia, Director de CELA-

FOM.  El libro ofrece una variedad de fuentes de las ramas de la Fami-

lia Marianista, con las que explica de una manera fresca el caris-

ma.  Con esta base, el lector encontrará los capítulos de la Espirituali-

dad Marianista, los principios del P. Chaminade para la construcción 

de la comunidad y una sabiduría práctica para vivir el compromiso en 

comunidad. 

En CELAFOM hemos elaborado un folleto acerca de la Familia  Marianista, sus 

fundadores y sus Ramas, un documento que servirá de base para poder transmi-

tir lo propio de nuestro carisma y nuestra Familia. Listo para compartirlo con 

ustedes. Si deseas el documento puedes escribirnos a nuestro correo electrónico 

para poder enviártelo, no tiene costo. 

Hno. Santiago Valencia - Director 
Geraldine Velis - Coordinadora 

Correo electrónico: celafom1210@gmail.com  
Telf. 01 4653414 /CELAFOM  


